



Desde el Seminario











VIVIR LA PASCUA.





	 Milagrosamente. Como la primavera, llega la Pascua. Es el centro de nuestra memoria anual del Misterio de Cristo. Tras la preparación de los días cuaresmales, nos disponemos a vivir la Pascua. Siempre igual y siempre nueva, crece la luz pascual como la luz del sol estos días y vence a la oscuridad. Y como renace la vida natural gracias a la luz, así también renacerá nuestra vida cristiana gracias a la Luz de Cristo.





En el Seminario estos son días de vacaciones. Los pequeños van a sus casas y celebran la Semana Santa en familia con sus comunidades. Los de teología marchan a parroquias para ayudar a los sacerdotes y los de Fundamentación la viven colaborando en el monasterio de clausura de Buenafuente de Sistal (Guadalajara). Los formadores también echamos una mano en las parroquias donde nos piden.


    


Por desgracia, para mucha gente la Semana Santa se va convirtiendo cada vez más en tiempo vacacional y de turismo (incluido, ¡el religioso!) y se pierde así la significación que debe tener para un cristiano lo que celebramos. 





Sin una vivencia interior, personal y comunitaria, de la fe reducimos la Pascua, el acontecimiento más importante de la vida de Cristo, a simple manifestación de religiosidad popular, artística o cultural. Cuando termina, volvemos a nuestra vida ordinaria y seguimos igual. No hemos vivido la Pascua. 





En cambio, para quien descubre que la Pascua es el paso del Señor en su vida, todo cambia porque experimenta que su persona pasa, como hizo Él, de la muerte a la vida, de la cruz a la luz.





Esta experiencia pascual tiene su centro en la Vigilia Pascual, la Eucaristía más “importante” del año cristiano, entendiendo este lenguaje, claro. Es el domingo por excelencia, el Día del Señor en el cual actualizamos la Resurrección, motivo de nuestra inmensa alegría y esperanza que debemos transmitir, como hacemos simbólicamente con la luz de las velas, a todos los demás. 





 Para mí, son los días más hermosos del año, no sólo por la luz del cielo y la belleza primaveral del campo, que también ayudan a alabar a Dios, sino porque me hacen revivir en mi propia vida la Pascua de Cristo.   





¡Feliz Pascua de Resurrección a todos!





Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















